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haya solución de continuidad. Este necetaño encade� 
namfento es Jo que constituye la historia de una n«­
clón, sin que haya noble o bajo suceso 1IR ntor, tú 
enseftanza ,perdida. El que no sabe obedecer r.o ube 
mandar. No es el tumulto estruendoso lo que engran· 
dece l la juventud, sino la meditación constante sobre 
los hombres y los acontecimientos, para derivar de ésto, 

·fecundas lecciones de probidad y patriotismo.
No es ya Colombia, como quizás fue en otro tiem­

po, un brillante faro de poesía y ciencia cuya luz al­
canzaba hasta nuestros hermanos del P acifico austral.
Ni un Rufino José Cuervo, ni un Ezequiel Uricoechea.
'li un José Triana llevan a lejanas universid4des la an- ---: \
torcha de nuestros conocimientos. El periodi rno es lo · \ 
6nico que progresa en nuestra república, y su avance, 

, cada día más pujante y floreciente, produjo por contra­
golpe el naufragio del lib'ro. El afio pasado no alcan­
zaron a una docena los Jibros de literatura que se pu­
blicaron, y en torno de ellos se hizo casi por completo 
la zona del silencio, como ahora se dice, con perjuicio 

·del pensamiento colombiano.
Pero la constante fanfarria de las recíprocas ala-

banzas y censuras en que vivimos, no nos deja inqui­
·tir la verdad. No queremos dejar huella imperecedera
con el apostolado del libro, largamente meditado, cuyo
influjo se suele capitalizar con el tiempo, sino la cró­
nica fugaz, que maf'lana no parece. En medio de nues­
tras chirimías, atabales y panderos nos creemos el centro
de un mundo, por desventura imaginario, y entre tanto
que giramos en una inútil danza sin fin, en otros púe­
t;,los más, prudentes y sabios avanzan, pensándolo y

,�scudrinánd,olo todo, •fas c_arava�as del futuro.•

LUIS MARIA MORA 

. enero de 1926. 
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ANTONIO OTERO HERRERA 

(Bac:aramanra, julio 10 de 1877 t Bogotá, febrero 21 de 1925). 

Un afio ha corrido sobre la tumba de este amigo. 
inolvidable. En los primeros momentos que siguieron a 
su desaparición, el estupor que nos causó este doloroso 
suceso, sobrecogiendo el ánimo, impuso silencio a nues­
tros labios. Mas la justicia nos exige hoy romper ese 
silencio. La justicia, decimos, porque consideramos como 
una función de esta virtud retributiva el rememorar los 
méritos de quien, como Otero Herrera, pasó la vida ha­
ciendo el_ bien a la sociedad que tuvo la suerte de con­
tarlo entre sus miembros. Justos homenaj�s le tributa­
ron a raíz de su muerte la Consiliatura del Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario, la Gobernacióa 
de Cundinamarca y la Asamblea del mismo departa­
mento, pero incumbe también a la amistad hacer su1 
oficios. 

Quejábase un escritor notable, no por cierto mo­
derno, de que la humanidad de ordinario consagrase 
más recuerdos a los que la han hecho padecer que a 
los que de veras la han servido. Del número auténtic& 
de estos últimos fue sin duda alguna Otero Herrera. 
¿ Qué servicio mayor puede hacerse .a una sociedad que 
pasar toda una vida despertando y enriqueciendo las 
noveles inteligencias, enderezando las primerizas ende-· 
bles voluntades y sef'lala1ndo el camino de la perfec• 
ción con la oportuna palabra pero aún más con la in-· 
contrastable elocuencia del ejemplo? Porque la vida de· 
Antonio •Otero Herrera es un grande ejemplo de labor 
sin aparato, de energía sin énfasis, de las más relevan.; 
tes virtudes, si. bien escondidas tras el velo de la sen-· 
cillez, según aquello de que él estaba tan poseído: 
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• Una mediana vida yo posea,
Y un estHo común y moderado,
Que no le note nadie que lo vea.» 

Bumangués de nacimfonto, nada desdecía en él de 
�n bogotano genuino, y por la fácil cultura de su trato 
y por el donaire del ingenio hacía recordar un tanto el 
tipo ya extinguido del cachaco de la capital. Sin hablar 
<lel ciudadano de acendrado patriotismo, ni del cristiano 
ferviente, ni del ejemplarísimo jefe de familia, varias 

- faces pueden distinguirse en su modesta personalidad:
�I poeta orjginal, risueño y profundo a la vez; el autor
de.obras didácticas y el pedagogo de vocación genial Y de
inventiva.· 

Del primero de e·stos tres aspectos dijo así la auto-
rizada pluma de Monseñor Carrasquilla:

•Otero Hrrrera tiene lo que se necesita para ser
poeta: hondo pensar, aguzado por las investigadones
filosóficas; sentir tanto más vibrante cuanto más con­
t�nido por la delicadeza y el recato; conocimiento de
las reglas del �rte; estudio de los modelos antiguos Y
modernos. Y, con ,todo, esas cuatro cantidades positi·
vas suman cero, para formar un poeta, si no se les
allade una quinta: ser poeta. Y, a mi parecer, este úl­
timo requisito se halla en el autor del presente libro
(Temas n,,1evos) _ . .

« Diré en qué consiste su originalidad. D�jando a
un ·lado literaturas extranjeras, hay dos poetas colom­
bianos que guardan analogías con nuestro autor: Ri­
cardo Cartasquilla y Diego Fallon. Otero Herrera se

Parece 'por unos aspectos al uno, por otras faces al
' 

' 

otro; pero no es imitador de ninguno- de los dos ....
Otero Herrera filosofa jugando y riendo como Carras­
quilla, pero no en letrillas y bagatelas, sino]en poesías
15obre graves asuntos, lle_nos de sensibilidad y de ter-
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nura. Combina, a semejanza de Fallon en Las Rocas.

de Suesca, lo serio y lo jocoso; pero en poesías esen­
cialmente líricas, personales, sentidas y delicadísimas. 
En Otero el tránsito de lo que enternece a lo que hace 
sonrelr no es brusco, QÍ · produce la impresión del con­
traste._ Consiste en que así siente el poeta. La prueba. 
está ,en que, aun en composiciones tan serias y religio-­
sas como La campanilla del altar, se adivina el alma-, 
retozona del autor.• 

•lQué tema más humilde, oj)serva al mismo pro­
pósito ei Padre Ruano, que el de una escoba? Y, sin em-· 
bargo, qué belleza de ideas, qué . delicadeza de senti­
mientos y, lo que es más singular en este lirismo que 
est 11diamos, qué pensamientos tan nobles y ta� altos 
le inspira al doctor Otero Herrera t• 

« Escoge el mismo, decía desde el aparecimiento de­
sus primeros versos el doctor Angel María Sáenz, temas 
al parecer poco apropiados para la poesiá y que nada 
prometen de sí, pero donde otros nada alcanzan a ver 
ni a sospechar siquiera, encuentra él rico venero que 
al pasar por su fantasía se pule y hermosea, para que­
dar en sus estrofas con los primores del arte. Qué cosa 
menos aparente para ser cantada que una escalera de 
albaflil t Pues bien, con este prosaico tema produjo una. 
bella poesía llena de encantos y donde fig;uran elemen­
tos Que para llegar a ser poéticos necesitan los recur­
sos inagotables que da la verdadera inspiración.-la-­
Cometa, poesía de fácil versificación, nacida al calor de 
sentimientos íntimos, es un ejemplo más de lo que 
vale el doctor Otero como poeta; con ella se puede­
(Onseguir una fama mayor y más legitima que la que­
tienen entre nosotros muchos que se llaman y dejan. 
llamar poetas.• 
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No se tendrá a mal que en el aniversario de la
tnuerte del sentido vate insertemos las dos últimas estro-­
fas de una de sus primeras composiciones, en que apos­
,trofa a su Escalera diciéndole: 

«Quédate, pues, conmigo I Sé constante, 
Como hasta hoy, y nunca me abandones! 
Que de mi vida en el postrer instante 
Me diga alguno, al ver tus escalones: 

.. Véte en paz .... que no obstante tu miseria, 
Tienes quien te descubra un buen camino 
Para que baje al polvo la materia 
Y suba el alma a su eternal destino 1 • 

Fue autor Otero Herrera de las siguientes obras
-didácticas: Lecciones.de Retórica y Literatura, el Nuevo
Lector Colombiano ( en colaboración del doctor Roberto 
Cortázar y del que suscribe estas líneas) y de un Sis­

ttma para la enseñanza de la ortografía, todavía inédito. 
e De todas las obras a que extendió su actividad 

-inteligente, escribe el doctor Luis María Mora, lo que
le conquistó más renombre fueron sus Lecciones de Rt•
tórica y Literatl.fra, cuyo método tan original como pe,.
tlagógico,.- ha servido de modelo a obras de mucho
-�liento que se han publicado después con más fortuna,
pero no con más gloria,» Don Antonio Gómez Restrepo
juzga así dicha obra;

I 

«El' autor enseña la Retórica de una manera prác­
tica y viva, haciendo sentir la belleza literaria a los
alumnos, y evitando recargar las memorias juveniles .
ton términos de un anticuado tecnicismo. En ocasiones
penetra en,..el campo de la estética y satie definir· abs-
trusos conceptos. con rigor filosófic_o y sencillez verda·

_ -deramente didáctica. El libro contiene, además, una se-·
.lección de trozos escogidos de autores españoles y ame-
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ricanos muy propia para formar e( gusto de los estu­
diantes; allf� a_l lado de composiciones consagradas por 
la admiración de los siglos, aparecen variadas muestras. 
«e la literatura nacional.• 

El Nuevo Lector Colombian0, escribe el colega doc,­
tor Cortázar, <merec,ió los honores del triunfo en con­
curso oficial y ha sido bíen recibido en escuelas y co .. 
1egfos, pero ha llegado la hora de declarar que la parte 
Ate esta obra ·que encierra mayor mérito es la que es­
cribió Otero Herrera, cual es el desarrollo progrcsivo-
•e fas lecciones por medio de cuestionarios inteligentes, \
resúmenes orales y escritos de cada lectura, análisis
,1ramaticales, prác�icas ortográficas, definición de pala-
bras difíciles, etc.�

Es de lamentarse que no se haya publicádo áún el 
iistema de su invención para la ensef'ianza de la orto- · 
grafía. Este sistema, después del examen de regla eR<­
estos casos, fue premiado con medalla de oro por la 
Academia de Pedagogía {utilísima institución que des­
.graciadamente no perduró); de é.l se hicieron varios 
ensayos, porque el sistema es eminentemente práctico, 
ensayos que dejaron satisfechos a los que los presen­
daron, en términos de que el Director de Instrucción, 
Pública entonces, doctor Gerardo Arrubla, pidió al autor 
una exposición pública del sistema pa-ra celebrar tas. 
testas patrias en las escuelas de la capital; verificóse 
con reconocido éxito este nuevo y más solemne ensayo, 
y un alto personaje comprometió al autor a elevar un 
_memorial al ·consejo de Ministros con el fin de obtener 
el apoyo oficial para una edición; el ·cuerpo docente .de 
Bogotá,, por medio del Director del ramo, pidió al mi­
iiisterio de Instrucción pública se adoptara para las es-­
cuelas; la Asamblea de estudiantes, noblemente inspi­
rada, elevó idéntica petición; formóse, en fin, un lujoso. 
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·,expediente para ante el ministerio respectivo. Hay luégo ..
uno de esos cambios de ministros con que las velei­

•dades de la política entorpecen a veces la marcha de
los asuntos relativos a la pública instrucción, acude el

,autor a saber el resultado de sus gestiones y se le dice
·que la documentación se ha perdido!

Todos cuantos lo conocieron hallaron en Otero He­
rrera al maestro por vocación. « Durante muchos af'ios,
dice el doctor Luis María Mora, viósele apegado al ma­
gisterio con una especie de celeste unción, como em­
pujado por una fuerza irresistible, sin que para sepa­
rarse de él fueran suficientemente fuertes ni los diarios
sinsabores-_del oficio, ni las constantes ingratitudes de los
hombres, ni la molesta enfermedad contraída en sus,

faenas, la cual iba minando lentamente su existencia.•
Tenía golpes de pedagogo para salvar las dificulta­

des - que se presentan a t.os principiantes. Dictaba ?en
·una ocasión la clase de geometría en la Escuela Nor­
mal de iílstitutoras y, en desarrollo del pensuríl, llegó
•el caso de demostrar el teorema de que « la suma de
las caras de un ángulo sólido o poliedro es menor que
-cuatro ángulos rectos.» Como las alumnas tropezasen
con grandes dificultades para seguir y entender la de­
mostración del texto, Otero Herrera ingenió ésta: For­
cemos el poliedro a extenderse sobre un _plano, estre­
llándolo contra él, por decirlo así. Necesariamente ten­
dríamos que abrir 'todos o al menos algunos de sus án­
gulos, como se podría observar materialmente con un
poliedro de cartón. Ahora bien, seJún un teorema de­
mostrado en geometría platia, los ángulos formados al
rededor de un punto en un plano suman cuatro rectos.
Si, pues, ha sido necesario abrir, esto es ensanchar,
los ángulos del poliedro para poder estamparlo · en un
plano,. resulta evidente que todos ellos en suma valen
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menos de cuatro rectos. Esta demostración podrá no té- . 
.ner el rigor de fórmula usado en los tratados de mate­
máticas; pero en buena plata hay que convenir en que 
es convincente. Aun podría agregarse que es elegante,

puesto que cumple su oficio por el menor número dé 
medios posible. Y hay que advertir que las matemálí­
cas no fueron el ramo de predilección de Otero Herrera; 
pero en �sta manera de con�ébir si se adivina al auto( 
de la· ingeniosa poesía de El Ajedrez.

Para aprender mil cosas ¡ cuántas veces 
Se debiera estudiar una partida! 
¡ Maravilloso juego, te pareces 
Al juego de los hombres en la vida+ 

¿ Mas en qué pieza lo esencial reside? 
Torné a inquirir de diferente modo: 
-En el rey, que sustenta y que preside,
Sin andar más que un paso, el juego todo,
e Y que una ley social esto compruebe! 
Que con el hombre el ajedrez se iguale! 
Porque quien vale más, poco se mueve, 
Y aquel que más se mueve, cuárito · vale! 

Habiendo tenido que retirarse de las faenas dei 
profesorado para ir a buscar salud respirando ese be­
néfico ambiente de mar que es fama posee' la ciudad 
de Zipaquirá, asentada como está sobre ingentes ban­
cos de sal, dio allí una última y brillantísima mues­
tra de su de.cisión por. el magisterio. « El decaimiento 
físico en que -se encontraba, dice Cortázar, no fue su­
ficiente a desviarlo de su vocación, y I oh admirable 
constancia!, fundó una escuela para los trabajadores dé 
las minas, allí mismo, en uno de aquellos dantescos so­
cavones, donde nunca antes se había escucHado una 
voz que llevase hasta el seno de la tierra fecunda la, 
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. 
thispa que ilumina las inteligencias en medio de una obs-
curidad tenebrosa. Para nosotros es ésta una de las 
más bellas páginas de -Otero Herrera, porque supo her-
111anar el desinterés con el sacrificio. las tin_ieblas con 
la luz, el golpe de la pica que taladra la roca milena­
da con el goipe vivificador de la verdad que hiere las: 
concavidades de_ la ignorancia.• 

En e.arta at autor de estos renglones, fechada ell 
lipaquirá a mediados de octubre de 1924, decía Otero 
Herrera lo siguiente, que puede ser considerado como 
11n presentí miento: « ...• te contaré que en el mes en­
trante me llevo la familia para Bogotá. Yo me queda­
re aqui mientra� me es posible establecerme allá .de 
nuevo. Voy a quedar muy incómodo, por supuesto; pero 
ao puedo ya dejar de dar este paso por exigeñcias ina­
plazables en la educación de mis hijos .... ya con la 
familia allá. . . . trataré de rebuscarme algún empleíllo 
o cosa semejante que me permita no vivir sólo de cla­
ses, pues en esta tarea duraría ya muy poco. Cuando
más haría una o dos clases en el Rosario .... • 

En ello estaba, «cuando, dice Mora, la muerte lo 
sorprendió en el tiempo en· que su vida era más nece­
saria para darle Ja última mano y mostrar en toda su 
�errnosura ese dechado de virtudes en que él puso todo 
au corazón: el templo armonioso de su propia familia.• 

Hoy, después de un año de partida, al inclinarnos 
con tristeza delante de la tumba del inolvidable amigo, 
envuelta como todas ·en la sombra del silencio, nos pa­
rece vislumbrar allí mismo aquella refulgencia de que 
.llabla el libro sagrado: cLos que adoctrinaren a mu­
chos en la justicia, brillarán corno estrellas.• 

FRANCISCO M. RENJIFO 

Bogotá, 21 de febrero de 1926. 

ACTOS OPICTALES 

ACTOS OFICIALES 

Becas 

EXTRACTO DEL ACTA DE LA CONSILIATURA EN SU SR• 
SIÓN DE 11 DE FEBRERO DE 1926. 

- , ....... .._ . .  ., .................................... •·. "· 
En seguida se estudiarpn cuidadosamente las peti• 

. dones de becas y las informaciones que las acompafian. 
La Consiliatura, de acu.erdo con las ConstitucionC$-:. 

1 con lo estabf ecido en el Prospecto def Colegio, de­
cretó lo siguiente: 

t.• Recomiéndese ante el Exmo. señor Patrono del

Colegio para la colegiatura que fe corresponde proveer 
conforme a las Constituciones al senor bachill,er do� 
Efrén Osejo, alumno de tercer curso de jurisprudencia 
quien mereció el afio pasado la más alta calificación 
en todas sus clases y el primer premio de conducta 
�ntre los convictores. 

2. • Concédese colegiatura de número a los seno-­
res, bachiller don Antonio Vícente Arenas y don Virgi­
üo Luzardo, quienes obtuvieron segundo premio entre lo& 
convictores. • 

3.º Igual merced se otorga al señ'or bachiller do11.
Luis Restrepa Millán, quien ganó el segundo premio en­
tre los oficiales y fue calificado con el más alto puntoo. 
en sus exámenes. 
_· 4.º Concédese beca de oficial a los sefiores, bachi­
ller don Roberto Motta, alumno de la Facultad de Ju­
risprudencia, calificado con el número cinco en conduc- _ 
fa y en todas sus clases, y al señor don Andrés. Otero
Arteaga, quien mereció el segundo premio entre lo& 
alumnos externos. 
.! El Rector,. 

R. M� CARRASQUILLA ...

El Secretario, Ernesto Merizalde· Durán.




